
SUS PROPIEDADES PRINCIPALES

S u  conservación

P̂or el¿ profesor módico veterinario Dr. Julio Lejeune)

El casco del caballo es un órgano elástico que modifica su forma 
seg'un que se encuentre en el aire ó apoyado. A l’apoyar, se ensancha
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sobre todo en los talones; lo contrario, se produce al levantar. Cuanto 
mas el caballo apoya sobre la ranilla y mas fuertes son los choques y 
las presiones en los andares, mas prenunciada es la elasticidad, el en­
sanchamiento del casco. Poco aparente en el reposo, el ensancha­
miento se manifiesta sensiblemente en la locomoción, mas en el 
trote que en el pasg mas en el galope que en el trote.

P r u e b a s  de  l a  e l a s t ic id a d  d e l  c a s c o — Existen muchos apa­
ratos que prueban esta elasticidad. F1 espacio limitado que nos está 
reservado, impide describirlas, pero se puede darse cuenta exacta de 
ella, sin el recurso de estos aparatos mas ó menos ingeniosos. 
Cuando existe una raza en lumbre se la vé cerrarse al apoyar y 
abrirse al levantar. La compresión efectuada con las manos ó con 
una pinza aplicada sobre las partes posteriores de las cuartas partes 
del casco, produce un estrechamiento sensible. Si cesa la compre­
sión, el casco toma espontáneamente su diámetro normal.

H í GROSCOPXCIDAD— El casco es hygroscópico: aumenta en elasti­
cidad y se reblandece al contacto del agua. Se endurece y se rom­
pe fácilmente al desecarse.

A l t e r a b il id a d  q u ím ic a —Las materias amoniacales y pútridas 
(orinas, estiércoles) reblandecen y  desagregan el casco.

C o n s e r v a c ió n  d e l  c a s c o  —  Para conservarse el casco debe 
guardar su elasticidad y estar siempre empapado de humedad. El 
agua necesaria á esta imbibición, trasuda á la superficie de la mem­
brana keratógena en toda su extensión, en la región podofilosa co­
mo en la vellosa.

C o n c l u s io n e s  - De lo expuesto concluyo:
i u Se debe herrar y  arreglar los cascos de los caballos á lom e- 

nos una vez por mes, para sacar el cuerno que se ha desecado y se 
opone á su elasticidad natural y también para no destruir los aplo­
mos de los piés y de los miembros por un exceso de cuerno.

2° Pasear los caballos que no trabajan ó trabajan p«*co, para faci­
litar la circulación de la sangre y  oponerse á la infosura y encasó- 
lladura de que son atacados la mitad de nuestros caballos.

3o Dar un baño de piés, de tiempo en tiempo, cuando el casco se 
endurece demasiado y  se rompe con facilidad.

4o Limpiar los cascos todos los dias á fin de evitar que los estiér­
coles lo reblandezcan y  desagreguen.

5o Aplicar todos los dias sobre el casco una capa de ungüento de 
pié, para impedir al cuerno de desecarse y perder su elasticidad na­
tural.

6o No permitir al herrador de sacar con la lima el barniz que cu­
bre y protege ha pared ó muralla, ni tampoco de adelgazar demasia­
da lo* ^alones, las barras, la ranilla, puesto que la integridad de es­
tas partes constituye el mejor preservativo contra, la encastilladura, 
las razas, las escarzas.

7° Herrar los caballos de manera á facilitar el ensanchamiento 
natural del casco y  no, como se vé todos los días, aplicar herradu-



ras que aprietan estrechamente los pies en un círculo de fierro y  \
destruyen nías caballos que cualquier enfermedad contagiosa. ^

Aprovechamos esta ocasión para aconsejar una vez mas, al Ge- j
bierno de la Provincia de Buenos Aires, la conveniencia de instituir 
en la Facultad de Agronomía y  Veterinaria un curso especial par^ 
herradores. Los propietarios de caballos reclaman la protección del 
Gobierno para que los ponga al amparo de las explotaciones de los ce­
rradores ignorantes y sin escrúpulos. E l herrador sabe dar á la herra­
dura las formas mas diversas, pero no sabe en qué condiciones se 
aplica tal ó cual herradura puesto que ignora las propiedades, la nu­
trición, la composición del casco y  hasta ios elementos mas indis­
pensables de la anatomía y fisiología de este órgano tan importante»


